IX_ VALOR AÑADIDO BRUTO (VAB) PROVINCIAL.







Uno de los indicadores más idóneos para informar sobre el nivel de desarrollo económico de una región o país es su Valor Añadido Bruto�. De ahí que se haya realizado  el análisis de su evolución desde la  perspectiva tanto territorial como funcional. Para ello se ha estimado la aportación porcentual al VAB nacional  de cada una de las provincias, así como la composición estructural de dicho VAB en cada jurisdicción y la correspondiente productividad de cada uno de los sectores agropecuario, manufacturero, y comercio y servicios, como uno de los factores explicativos de los valores del VAB.  



Dada la gran diversidad existente en la distribución territorial de la población, se ha intentado detectar las desigualdades o convergencia provinciales  a través de los indicadores siguientes:



ingresos por habitante: VAB/habitante�. Este índice es un valor solo aproximado del ingreso medio percibido por habitante en cada jurisdicción, que por supuesto no informa sobre el grado de equidad en su redistribución�, pero como ya se indicó no se dispone de otros datos a nivel provincial. A partir de los valores obtenidos  se determinan las distintas ubicaciones y cambios de posiciones que registran las provincias en base a su tasa de crecimiento.

la relación entre la tasa de crecimiento del VAB/habitante y la tasa de crecimiento de la población; 

la asociación entre el crecimiento del VAB/habitante nacional y el correspondiente a cada jurisdicción;

la dinámica de crecimiento y cambio en la estructura productiva provincial



La falta de información del VAB de algunas provincias, ó de determinados años dentro de la serie 1970-95, ha sido un  factor condicionante para que parte de la información sea dividida en dos períodos, a fin de que en su tratamiento cada grupo incluya el mayor número posible de provincias y años. Dichas divisiones son las siguientes:



a) Período 1970-92 (n= 22), excluye las provincias de Río Negro y Misiones�.

b) Período 1980-95 (n= 22), en este período no se incluye las provincias de Buenos Aires� y Misiones. 



Al no disponer del VAB-95 de la provincia de La Pampa, en algunos análisis se toma, para esta jurisdicción,  el mismo valor del VAB-94. Como su incidencia porcentual específica en el ámbito nacional es relativamente baja y estable�, esta “interpolación” distorsiona muy poco los resultados obtenidos.





IX_1. Importancia relativa nacional y estructura del VAB

          provincial.



Como acontece con otras variables sociales y económicas, el aporte al VAB nacional también se concentra en un grupo acotado de provincias. Sobre el total nacional, Capital Federal, Buenos Aires, Córdoba, Mendoza y Santa Fe aportaban en 1970, el 81,4% del total nacional. Esta tendencia persiste a lo largo de los ochenta (en 1980 estos territorios contribuían con el 79,3%) e incluso de los noventa con valores superiores a 70%,(en 1992 aportaban el 74,7% del total del país�). (Ver información por provincia en el Cuadro A_V.2 del anexo).



Durante todo el período estudiado Capital Federal y Buenos Aires, suman más del 50% del VAB total. Desde 1970 a 1981 estos territorios se mantienen dentro de valores altos y estables (entre el 28 - 29%  y 38 - 39% respectivamente). A inicios de la década de los 80s ambas jurisdicciones bajan algunos puntos, para situarse en alrededor del 22 -23% y 33 -34% cada una de ellas, reduciéndose de esta manera su importancia relativa pero manteniendo, en todo caso, la relevancia dentro de la economía del país.



Otras provincias con menor peso en el ámbito nacional incrementan significativamente, desde el punto de vista porcentual, su aporte al VAB nacional hacia finales del período 1970-95, pero conservan su escasa importancia a nivel país. Como ejemplo se puede mencionar a Corrientes, cuyo porcentual sobre el total del país asciende del 1,4% en 1970  al 2% en 1990; Chubut  del 1,2 al 2,2%; Neuquén del 0,7 al 1,8%; Santa Cruz del 0,6 al 1,1% y Tierra del Fuego del 0,1 al 1 %�.



Se puede afirmar que en los últimos 25 años la estructura porcentual del VAB nacional, representada por los aportes parciales de cada provincia, se mantiene casi inalterable, con una elevada concentración proporcional en cinco provincias, conservando su preeminencia en el ámbito nacional Capital Federal y Buenos Aires.



Los promedios provinciales correspondientes a los trienios 1970-72, 1980-82 y 1993-95 indican que en algunos territorios la producción primaria ha perdido importancia relativa respecto al total del VAB de la producción secundaria y terciaria (Ver información en detalle en Cuadro A_V.3 del anexo). En este sentido se destacan La Rioja que pasa del 27% al 6%; San Luis del 52% al 8%; Catamarca del 30% al 14%; Corrientes del 40% al 27% y Santiago del Estero del 44% al 19% (el primer valor corresponde al promedio 1970-72 y el segundo al de 1993-95). Buenos Aires y Tucumán presentan valores bajos,(alrededor del 15%), para los tres períodos; Córdoba y Santa Fe, tienen porcentajes intermedios (25%) y en las provincias del Chaco, Entre Ríos Jujuy, La Pampa, Neuquen, Santa Cruz y Tierra del Fuego aún persiste una relativa importancia del sector primario, (su incidencia supera el 30% en el trienio 1993-95). (Ver Cuadro A_V.3 del anexo).



Estos resultados, también confirmados por los valores normalizados (total país= 100), señalan que la estructura productiva sectorial en varias provincias argentinas todavía se sustenta en el sector primario, aunque su peso relativo respecto al principio de la década de los 70s sea, en el presente, menor. Son escasas las jurisdicciones donde los sectores secundario y terciario adquieren mayor peso relativo así como también las que experimentan una  sensible reducción de la proporción del VAB derivado de las actividades productivas de los sectores primarios agropecuarios y de minería. 





IX_2. Productividad del VAB del sector agropecuario,

          manufacturero y de comercio y servicios.



La productividad por sector y provincia se determina por persona ocupada y por  establecimiento. Los datos se han tomado de los censos nacionales agropecuarios y económicos. La interpretación de los resultados debe efectuarse con las reservas del caso, dado que solo se dispone de información específica para determinados años y se desconoce la evolución de la productividad interanual entre los años estudiados.

IX_ 2. 1  Productividad del sector agropecuario



Globalmente en todas las provincias la productividad del VAB agropecuario/persona ocupada� es mayor en 1991 que en los años 1980 y 1985. Se observa bastante similitud en las tendencias de la productividad de los tres años. De hecho, a excepción de Tierra del Fuego y Córdoba, ninguna otra provincia registra cambios significativos. Esta escasa variabilidad es de tal magnitud que 13 provincias (60% de las analizadas), permanecen por debajo de 100 en los tres años trabajados (Gráfico 9.1).



Territorios donde el sector tiene relativa importancia económica se ubican, respecto al total del país, en extremos opuestos. La productividad de La Pampa, Buenos Aires, Córdoba, Santa Fe y Entre Ríos supera el valor 100 y por el contrario en Formosa, Santiago del Estero, Chaco, Mendoza y Río Negro la productividad por ocupado es bastante menor que su equivalente para el total del país, e incluso en algunas de estas jurisdicciones sólo alcanza el 50% de ese nivel.



En el Gráfico 9.2 se presenta la productividad/ explotación de los años 1970� y 1988. Dejando de lado los resultados de Tierra del Fuego y Santa Cruz, en los cuales tiene sensible influencia el bajo número de explotaciones censadas (73 y 1.039 respectivamente), en el resto de las provincias las diferencias que se aprecian pueden atribuirse a reales disparidades en la producción, y en menor grado a la influencia numérica de una baja cantidad de fincas. Esto se sustenta en el hecho que provincias con similar nivel de productividad tienen diferencias apreciables en el número de explotaciones censadas (ver número de explotaciones por provincias en el Cuadro 6.1).



En virtud de las diferencias agroecológicas, de la estructura en la tenencia de la tierra y de las diferencias en los tipos de producción, estas disparidades o si se quiere, la similitud, de las productividad territorial, no debe sorprender. Sí debe llamar la atención el extremo paralelismo en sus productividades que presentan un considerable número de provincias a pesar de los 18 años que separan los períodos analizados.
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Es indudable que en estas casi dos décadas el incremento de la productividad por hectárea de los diferentes cultivos, obtenidos mediante el empleo de tecnologías modernas y avanzadas, no se ven reflejados en aumentos de la productividad de las explotaciones. Esto se explicaría por las políticas agropecuarias implementadas en el país, cuyos instrumentos han generados una  constante “transferencia” de recursos económicos a otros sectores de la economía. Así por ejemplo, vía tasas a las exportaciones o a otros  componentes de la cadena de producción, como los relacionados con la comercialización de insumos, compra y venta de producción o industrias de transformación etc. que terminaban reduciendo los precios de los productos en origen.





IX_ 2. 2.  Productividad de la industria manufacturera



En los Gráficos 9.3 y 9.4 se representan la productividad de la industria manufacturera por persona ocupada y por establecimiento. A pesar de compararse un período corto de siete años (1985 y 1992), se observan algunas diferencias importantes en las productividades provinciales.



Los beneficios de los regímenes de promoción industrial, que redundan en los VAB de las provincias beneficiadas, tales como Tierra del Fuego, San Luis, Catamarca, La Rioja y Chubut, se aprecian notablemente en la productividad por persona ocupada en el año 1985, los cuales, y como consecuencia de la suspensión coyuntural de dichos privilegios, se reducen hacia 1992.



La desigualdad en 1992 respecto al total del país es apreciable: 16 provincias, desde Tucumán en adelante, no superan el límite de 100 correspondiente al total nacional para la productividad por ocupado (Gráfico 9.3). 



Respecto a la productividad por establecimiento, el número de territorios con valores menores a 100 llega a 14;  pero en las provincias que ocupan los últimos lugares (Santiago del Estero, Chaco, La Pampa y Formosa), este indicador es sensiblemente inferior al total nacional, por debajo al equivalente del 50%, tanto en 1985 como en 1992 (Gráfico 9.4).
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En ambos indicadores de productividad, y para los dos años considerados, las provincias beneficiadas con los regímenes de promoción industrial tienden a ocupar las posiciones superiores a 100 o al menos se ubican en lugares muy próximos a este nivel.

IX_ 2. 3. Productividad del sector comercio.



La tendencia del año 1985 indica que la productividad por ocupado y por establecimiento en el sector comercial, es mayor o igual a la de 1992. La magnitud en las provincias que disminuyen (Tierra del Fuego, Santa Cruz)  es superior a los aumentos en provincias donde se incrementan cualesquiera de los dos tipos de productividades evaluadas (Gráficos 9.5 y 9.6).
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Las jurisdicciones por debajo del nivel 100 muestran una relativa estabilidad, con muy pocas alteraciones





IX_ 3. Desigualdad regional del VAB/habitante



Para el análisis de la disparidad regional del VAB/habitante se comparan los promedios de las variables correspondientes a los períodos 1970-92 (no incluye Misiones y Río Negro)  y 1980-95 (no incluye Misiones y Buenos Aires). Se adopta este criterio bajo el supuesto que el análisis de años puntuales, o de series de años más reducidas, pueden estar afectadas por situaciones coyunturales, fundamentalmente de tipo económico, las cuales conducirían a interpretaciones alejadas de las que corresponden a la realidad de más largo plazo. Para salvar este desconocimiento de información respecto a cómo evoluciona la disparidad regional “dentro de cada  período”, más adelante se analiza la evolución anual de los índices de Theil, Gini y Williamson.



Cuadro 9.1 Evolución de los indicadores de disparidad del VAB/habitante/Provincia. Períodos 1970-92 y 1980-95 (*).��Indicadores�Período 1970-92�Período 1980-95��Media�0,410�0,445��Mediana�0,285�0,312��Desv.Estándar�0.306�0,315��CV (%)�74,73�70,80��Curtosis�6,449�4,282��Valor Mínimo�0,153�0,148��Valor Máximo�1,480�1,471��Rel. Max/Min.�9,67�9,93��Desv.Media�0,015�0,021��Desv. Cuadrática�0,033�0,043��CV Ln�1,444�1,359��Coef. Florence�0,832�0,763��CV Williamson�0,472�0,573��Indice Gini�0,218�0,294��Indice Theil�0,045�0,067��(*): Para cada período se determina el promedio tanto del VAB y de la población por provincia. Fuente: Elaboración propia  en base a datos del Cuadro A_V.1del Anexo y de datos de población.��

En el Cuadro 9.1 se presentan los resultados de los indicadores de disparidad de cada período, respecto a los cuales se pueden destacar lo siguiente:



Para el promedio del período 1970-92



La diferencia entre el valor de la media y la mediana indica la asimetría con que se distribuye la variable; en la mitad de las provincias, la relación VAB/habitante es muy inferior al promedio del conjunto analizado; 

 El elevado valor del CV (%) y del CV logarítmico  reflejan la presencia de valores extremos, lo cual también se sustenta con el valor de curtosis, que al ser positivo indica que en la curva de distribución preponderan los valores extremos respecto a los intermedios,

 La diferencia entre los valores extremos es de tal magnitud que el máximo supera en casi 10 partes al del promedio mínimo; 

 Los índices de Florence, Williamson y  Gini confirman las desigualdades provinciales respecto al VAB/habitante. El índice de Theil también índica disparidad, pero el grado de desigualdad que refleja, resulta menos contundente.



Para el promedio del período 1980-95:



Además de observarse una relativa mejora en el valor promedio en relación al período anterior, en la distribución de la variable se incrementa levemente la diferencia entre el valor de la media y de la mediana, pasando de 0,125 (1970-92) a 0,133 (1980-95);

 Los valores del CV (%), curtosis y CV logarítmico indican que en la distribución se reducen los valores extremos y hay más valores en la franja intermedia; 

Los coeficientes de Florence, Williamson, Gini y Theil indican que en este período aumenta las desigualdades provinciales del VAB/habitante respecto al de 1970-92. Esta situación no deja de llamar la atención, al no incluir esta serie en sus cálculos la información correspondiente a la provincia de Buenos Aires, a la que se suele considerar como elemento de fuerte incidencia a la hora de acrecentar las disparidades regionales. Por tanto cabría esperar  que su exclusión condujera  a reducir las disparidades, lo que según el análisis no ocurre. Estos resultados pueden atribuirse a que Buenos Aires actúa como elemento polarizador. En efecto, el análisis pondera más su desigualdad respecto de las otras provincias, y “oculta” la disparidad existente entre el resto de jurisdicciones. Este efecto desaparece al excluirse, originando que en el período 1980-95 resalten las disparidades dentro del conjunto de las otras provincias.



Los valores normalizados (Total país = 100) del promedio de VAB/habitante convalidan estos resultados de desigualdad provincial, al extremo que en ambos períodos 14 provincias (63%) no alcanzan el VAB/habitante equivalente al total país y algunas de las 8 restantes, por el contrario,  lo superan con valores bastante superiores.(Gráficos 9.7 y 9.8) �.



De las ocho provincias con menor valor normalizado, siete de ellas (Chaco, Santiago del Estero, Formosa, Catamarca, Salta, San Juan y Jujuy), se ubican en esas posiciones en los dos períodos. De estos territorios, en los tres primeros, el VAB/habitante no alcanza el 50% del total país.
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En ambos períodos seis territorios permanecen en las posiciones más favorecidas respecto al total país, estos son: Tierra del Fuego, Capital Federal, Santa Cruz, Chubut, Neuquén y San Luis.



En los Gráficos 9.9; 9.10 y 9.11 se presentan la evolución anual, en porcentaje respecto a los años 1970 y 1980, de los índices de Theil, Gini y Williamson del VAB/habitante. Los  valores corresponden a los años de los períodos 1970-92 y 1980-95, y de su observación se desprenden las siguientes consideraciones:



Los tres indicadores descienden desde 1980 hasta 1983, año en el cual se registra la reducción porcentual mas elevada. La tendencia a partir de 1983 deja en evidencia que las desigualdades provinciales del VAB/habitante se incrementan desde mediados de la década de los 80s.

Los índices de Theil, Gini y el período 1980-95 del coeficiente de Williamson  son, en los últimos años, superiores al 100%. Esto significa que la disparidad provincial en el VAB/habitante de principios de los 90s es superior a la observada en 1970 y 1980.

 Puede afirmarse que las disparidades regionales perduran entre 1970-95 a pesar de los descensos que muestran los tres indicadores entre 1980-83 y de la tendencia del índice de Williamson entre 1970-83 para el período 1970-92. Esta aseveración se sustenta por una parte, en que los valores base de los indicadores marcan un grado importante de desigualdad inicial (en particular Williamson) y por otra, en que los porcentajes mínimos, respecto a los años de partida, sólo se reducen entre el  10-20% en Theil y Gini y hasta un máximo del 30% en Williamson, para el período 1970-92.)

 El índice de Gini, así como el coeficiente de Williamson, muestran que entre 1980-95 las disparidades provinciales son algo más acentuadas respecto al período 1970-92. Esto confirma la tendencia observada en la evolución de los indicadores de disparidad del Cuadro 9.1.
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IX_ 4. Convergencia Sigma del VAB/habitante



El Gráfico 9.12 presenta la dispersión del VAB/habitante, en los períodos 1970-92 y 1980-95, evaluada mediante la determinación de la convergencia sigma.  En base a los resultados cabe destacar lo siguiente:



Es casi perfecta la igualdad en los valores de convergencia de los períodos 1970-92 y 1980-95. Esto permite, a pesar de la ausencia o presencia de ciertas provincias en los ciclos analizados, rechazar, con suficiente certeza,  la hipótesis de convergencia sigma entre las provincias argentinas.

Pueden identificarse dos etapas más o menos marcadas por la velocidad de incremento. La primera comprende la década 1970-80, cuyo valor sube tan solo un 5,8% (0,51 a 0,54) y la segunda, que abarca los años 1980-89, donde el aumento es del 29,6% (0,54 a 0,7). Este último ciclo, en el cual el índice de convergencia se incrementa anualmente aproximadamente en un  3%, constituye sin dudas el período, dentro de los 25 años, en el cual se produce la mayor dispersión del VAB/habitante regional.
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En el proceso inflacionario de finales de los 80s, que culmina con una tasa de inflación del 4.924% en 1989 y de 1.344 % en 1990, se fundamentaría el origen de los elevados valores del índice para ese intervalo de tiempo y del posterior descenso en 1990. 

 Los programas económicos de control de la inflación de 1985-86 y 1991, mantienen constantes y/o reducen el índice de convergencia. Esto puede conducir a sostener la hipótesis de que si la economía argentina permaneciera con tasas de inflación muy bajas la convergencia sigma marcaría diferencias de tipo “estructural”, con valores del índice que podrían oscilar entre 0,55 y 0,60.



Tomando como parámetro de clasificación el VAB/habitante de los años 1970 y 1980, las provincias han sido  agrupadas en tres grupos: grupo bajo, grupo intermedio y grupo alto. Se asegura un relativo equilibrio en la cantidad de jurisdicciones por conjunto, por lo cual quedan compuestos por siete, ocho y siete provincias respectivamente�. A partir de este agrupamiento se determinó la convergencia sigma para los períodos de 1970-92 y 1980-95, entre los territorios que componen cada grupo, cuya evolución se presenta en los Gráficos 9.13 y 9.14.



En 1970-92 la dispersión del VAB/habitante de las provincias que componen el grupo alto es superior a aquellas de los otros grupos y además, durante todo el período, está en permanente ascenso hasta el año 1989, en que registra un descenso apreciable. Los valores de convergencia del grupo intermedio indican que de los tres es el más estable, manteniéndose casi sin modificación entre 1970 y 1985. A excepción de la fase comprendida entre 1980-86, las provincias del grupo bajo siempre presentan valores de convergencia sigma inferiores a los otros dos agrupamientos.
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La convergencia correspondiente al período 1980-95 (Gráfico 9.14) evidencia una tendencia similar a los años correspondientes al período antes comentado: El grupo alto presenta índices más elevados, y entre los grupos intermedio y bajo se aprecia una escasa diferencia, que se hace mínima o nula. Ambas curvas ofrecen un trazado análogo. En los tres agrupamientos el incremento en la dispersión del VAB/habitante, tendería a estabilizarse en una cifra de convergencia sigma aproximada a 0,40.
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IX_ 5. Brechas en las tasas de crecimiento

           del VAB/habitante



Con el fin de conocer el orden de magnitud que separa a cada provincia de la que ocupa una mejor posición, se ha estimado cuanto debería haberse incrementado la tasa de crecimiento anual del VAB/habitante de cada jurisdición para lograr igualar el VAB/habitante más elevado, es decir aquel correspondiente a la jurisdicción que ocupa la primera posición. Además se ha efectuado un estudio similar con el objetivo de determinar cual sería la diferencia a reducir para alcanzar el valor promedio del VAB/habitante de cada período.

Para cada ciclo y provincia se determinó su tasa de crecimiento anual (TCA) y aquella necesaria para igualar el VAB/habitante más alto del año final del período (TCE), o la correspondiente al promedio del período (TCCP), según sea el caso (ver datos en Cuadros A_V.11, A_V.12, A_V.13 y A_V.14 del anexo). Por diferencia de estas dos últimas con la primera, se determinó en cuanto debería haber incrementado cada provincia, por año, su tasa de crecimiento para alcanzar sendas metas.



Se ha realizado una primera comparación fraccionando la información en cuatro subperíodos: 1970-76, 1976-83, 1983-89 y 1989-95, los cuales son coincidentes con otros tantos gobiernos y políticas implementadas en el país�. El objetivo de esta subdivisión es, precisamente, observar si algunos efectos de estos gobiernos o de sus políticas se evidencian en el la evolución del VAB/habitante.



La repercusión de las políticas puede inferirse a través de las tendencias de las curvas. Aquellas con menor pendiente (valor de� INCRUSTAR Equation.2  ��� más bajo), indicarían que las provincias más alejadas de la primera posición, ó del promedio, requerirán incrementar muy poco su tasa de crecimiento para alcanzar una de las dos posiciones. En la medida que esto acontece se estaría produciendo un proceso de acercamiento o reducción de la desigualdad de los VAB/habitante provinciales respecto a la primera posición o del promedio del ciclo en estudio.



En los Gráficos 9.15 y 9.16 se presentan las diferencias entre  tasas para alcanzar la primera posición y el promedio de cada período antes mencionado. En el primer caso existe una marcada similitud en las distintas tendencias, a excepción del correspondiente al lapso 1983-89, el cual, por el contrario, ofrece mayor desigualdad para cada una de las posiciones en comparación a igual ubicación de los otros períodos. La situación inversa, mayor igualdad, corresponde al ciclo 1976-83. Los valores � INCRUSTAR Equation.2  ��� para los respectivos períodos son: : 0,015; 0,014; 0,019 y 0,017�. 
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Para el caso de los promedios (Gráfico 9.16), el panorama global no difiere del anterior y los valores para � INCRUSTAR Equation.2  ��� son: 0,013; 0,012; 0,015 y 0,014 respectivamente�.



En base a estos resultados puede inferirse que al menos en los períodos analizados, las políticas implementadas no han modificado sustancialmente el perfil regional tradicional. No se observan signos claros y evidentes de haberse registrado un acortamiento de las distancias provinciales en el VAB/habitante, sobresaliendo sólo una leve mejora en las primeras seis posiciones del período 1989-95 (ver Gráfico 9.15).



El segundo análisis comprende las diferencias de crecimiento del VAB/habitante de los períodos completos 1970-92 y 1980-95 (ver información en Cuadros A_V.15 y A_V.16 del anexo).



La tendencia del período 1980-95 indica que las diferencias para alcanzar la primera posición, o el promedio, son superiores que aquellas necesarias en 1970-92, es decir, se requiere que los incrementos en las tasas de crecimiento anual del VAB/habitante sean más altos a fin de poder alcanzar las posiciones objetivos (Gráfico 9.17 y 9.18).



Esto sustenta las observaciones anteriores donde se puntualiza que entre 1980-95 aumenta la disparidad regional, lo que ponen también de manifiesto sus valores de � INCRUSTAR Equation.2  ���, que  son ligeramente superiores. a los de 1970-92�.
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IX_ 6. Movilidad de las provincias en base al VAB/habitante



En base a la evolución de las tasas de crecimiento del VAB/habitante de cada jurisdicción es posible conocer cual es la movilidad de la provincias y su dinámica relativa dentro del conjunto del país. Estableciendo como parámetro de comparación el valor del VAB/habitante correspondiente al total del país, se clasifican las provincias según una tipología establecida (ver Cuadro 9.2) en función de las tasas de crecimiento del VAB/habitante, normalizado respecto al total nacional�.



Se contrasta la movilidad provincial entre los períodos 1970-83 y 1983-92. El criterio utilizado para establecer estos intervalos de tiempo responde al objetivo de asociar, en cierta medida, esta dinámica territorial con la evolución anual del índice de convergencia sigma (ver Gráfico 9.12).



Cuadro 9.2. Ubicación de las provincias según tendencias a la divergencia, convergencia y neutrales. Comparación posiciones ocupadas en los períodos 1970-83 y 1983-92. ���               1970-83

1983-92�Div. al Alza�Conv. al Alza�Neutrales�Div. Baja��Div. al Alza�Capital Federal

Neuquén�San Luis�_._�_._��Conv. al Alza�_._�Catamarca

Entre Ríos

La Rioja�_._�_._��Neutrales�_._�Córdoba

Corrientes

Formosa

San Juan�Chaco

Sgto.del Estero�_._��Div.Baja�Chubut

La Pampa

Santa Cruz

Tierra del Fuego�Jujuy

Santa Fe

Tucumán�Mendoza

Salta�Buenos Aires��Nota: Divergencia al Alza= 1970>100 y 1983>100; 1983>100 y 1992>100.

         Convergencia al Alza= 1970<100 y 1983>100; 1983<100 y 1992>100

         Neutrales=  Diferencias positivas o negativas de 5 a menos puntos.

         Divergencias a la Baja= Más de 5 puntos negativos en 1983 respecto a 1970 y de 1992

          a 1983.

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Cuadro A_V.17 del Anexo. No incluye a Río Negro y a Misiones.

Análisis de Frecuencia: El test de hipótesis� INCRUSTAR Equation.2  ���2 plantea como H0 : Pxy= Px*Py ; H1  :Pxy( Px * Py.  � INCRUSTAR Equation.2  ���2C = 10,656  � INCRUSTAR Equation.2  ���2t  0,05 = 16,9. ��

De la clasificación resultante y presentada en el Cuadro 9.2 cabe puntualizar las siguientes observaciones:



Desde un punto de vista general, y en base al número de provincias con tendencias al alza, el período 1970-83  presenta un mayor dinamismo de las economías regionales que el de 1983-92.

Pueden identificarse dos grupos de provincias con tipología relativamente estable: el primero integrado por 6 jurisdicciones en permanente ascenso (Divergencia  al alza y Convergencia  al alza) y el segundo con movilidad neutral o en baja, compuesto por Chaco, Santiago del Estero y Buenos Aires. 

Los 13 territorios restantes presentan movilidad descendente en el período 1983-92 respecto a 1970-83. Este giro en la dinámica de crecimiento, asociado al peso relativo que por su número representan en el conjunto nacional, puede ser otras de las razones por las que se produce  la reducción del índice de convergencia sigma.

En base a los señalado en el punto c) puede argumentarse que la reducción en la dispersión regional del VAB/habitante (convergencia sigma) hacia principios de la década de los 90s, debe imputarse a una desaceleración y/o caída en las tasas de crecimiento del VAB/habitante en las provincias con crecimiento en las años anteriores, y no a su incremento en las provincias más rezagas. Es decir, la convergencia es consecuencia del empobrecimiento relativo en la población de las provincias  que crecieron y  no por el progreso en las más pobres.

El test de� INCRUSTAR Equation.2  ���2 para 0,95% indica que hay independencia entre las frecuencias observadas, no aceptándose la hipótesis alternativa de que pudiera existir algún tipo de asociación en la movilidad regional. Cada provincia tienen su propia dinámica de crecimiento sin depender, o haciéndolo muy poco, del crecimiento de otras jurisdicciones.



Otro enfoque para evaluar la movilidad de la provincias es determinar la ubicación de cada una en una tabla de posiciones cuya variable de desagregación es el  VAB/habitante normalizado respecto al total del país. En el Cuadro 9.3 se presenta dicha información. Se añaden datos de los años 1946 y 1959 tomados de Zaldueño (1973), con el objetivo de ampliar el período de comparación.



Cuadro 9.3 Evolución del VAB/habitante normalizado (total país=100). Información por provincia de los años 1946, 1959, 1970, 1983 y 1992. (Para cada año las provincias ordenadas de mayor a menor VAB/habitantes)��Año 

1946�Año 

1959�Año 

1970�Año 

1983�Año 

1992��Nivel Alto��1�Tf�249�Tf�218�Cf�211�Tf�397�Cf�265��2�Cf�146�Sc�202�Sc�156�Cf�217�Tf�257��3�Ch�139�Ch�145�Tf�155�Ch�212�Sl�223��4�Sc�117�Cf�139�Ch�134�Sc�198�Sc�189��5�Bs�116�Lp�136�Lp�104�N�162�N�181��6�Me�106�Sf�99�N�103�Lp�131�Ch�170��7�Rn�96�Bs�98�Bs�97�Rn�121�Rn�107��Nivel Medio ��8�Sf(m)�92�Me�95�Sf(m)�93�Sl�105�Lp�101��9�Lp�88�Rn�86�Me�90�Sf(m)�98�Lr�97��10�Co�73�Co�82�Rn (1)�86�Me�91�Sf(m)�93��11�Sj(m)�72�J�75�Co�71�Bs�87�Co�87��12�Tu(m)�63�Sj(m)�71�Sl�67�Co�85�Er�86��13�J�62�Er�65�Tu(m)�61�Cr�75�Bs�82��14�Er�59�N�62�Sa�59�Tu(m)�73�Cr�76��15�Sa�57�Tu(m)�62�Er�59�Er�73�Ca�73��16�N�55�Sl�59�J�57�Sj(m)�68�Sj(m)�71��Nivel Bajo��17�C�49�C�59�Cr�55�J�67�Tu�66��18�Sl�47�Sa�58�Sj�49�Lr (b)�65�J�62��19�F�45�Cr�48�F�40�Sa�64�Sa�59��20�Cr�43�F�43�C�39�Ca(b)�61�Me�56��21�Lr (b)�40�Lr (b)�42�Sg�39�F�47�F�46��22�Ca(b)�36�Ca(b)�40�Lr (b)�37�Sg�43�Sg�43��23�Sg�33�Sg�34�Ca(b)�36�C�39�C�36��Valores en números enteros, sin decimales.  (1): Se toma el mismo dato del año 1959. 

Notas:  Código provincia en rojo: En los cinco años se mantiene en el mismo nivel

            (a): En cuatro de los cinco años se mantiene en el nivel alto.

          (m):  En cuatro de los cinco años se mantiene en el nivel medio.

           (b):  En cuatro de los cinco años se mantiene en el nivel bajo.

Fuente: Años 1946 y 1959 tomado de Zaldueño (1973). Datos de años 1970, 1983 y 1992 tomados del Cuadro A_V.17 del Anexo. (No incluye Misiones).��

En función a los siete valores más elevados y más bajos de cada año, las provincias a se agrupan en tres niveles: alto, medio y bajo.  En los casi 50 años que cubre el análisis, 9 de las 23 jurisdicciones siempre permanecen al mismo nivel; Tierra del Fuego, Capital Federal, Santa Cruz y Chubut en el alto; Córdoba y Entre Ríos en el nivel medio y Chaco, Formosa y Santiago del Estero en el bajo. Además otras cinco, en el 80% de los casos (4 años sobre 5) están en igual nivel.



Esta relativa estabilidad es, porcentualmente, algo más acentuada en el nivel bajo, donde el 71% de las provincias permanecen en dicho estrato cuatro o cinco de los años considerados. En los niveles altos y medios sólo presentan estas condiciones de continuidad algo más del 50% de sus respectivos territorios.



En cuanto a  la distancia que existe, para cada año, entre el valor de la provincia que ocupa el primer lugar y el de la que ocupa el último; entre el primero y la posición 12 (que corresponde aproximadamente a la mitad) y entre la posición 12 y la última (Cuadro 9.4), se puede decir que a pesar de las relativas variaciones entre los años tratados,  persiste una  amplia diferencia entre la primera posición y la última o con relación a la número 12, y esto hace que los valores de 1992 sean muy similares a los calculados para mediados de los 40s. Puede afirmarse que las desigualdades de VAB/habitante entre estas ubicaciones perduran en valores altos y más o menos constantes, pero tienden a incrementarse entre las provincias con niveles más bajos, pasando de 30 en 1946 a 50 en 1992.



Cuadro 9.4 Diferencia entre el VAB/habitante de la provincia que ocupa la primera posición y de Capital Federal con otras ubicadas en distintas posiciones. Años 1946, 1959, 1970, 1983 y 1992.��Años�Diferencia VAB/hab. Entre posiciones

      1ª - Ultima           1ª - 12ª         12ª - Ultima�Diferencia VAB/hab entre posiciones

        Cf - Ultima                 Cf - 12ª��1946�216�186�30�113�83��1959�184�147�37�105�68��1970�175�144�31�175�144��1983�358�312�46�178�132��1992�229�179�50�229�179��Nota: 1º: Primera posición; 12º: Prov. ubicada en lugar nª 12.; Cf: Capital Federal. Fuente: Datos del Cuadro 9.3��

Se ha realizado una comparación similar a la anterior, pero teniendo como referencia de valor máximo a la Capital Federal. Esta elección se fundamenta en que es el territorio social y económicamente más avanzando del ámbito nacional. Los resultados indican que la disparidad de esta jurisdicción en relación a la última y a la número 12, aumenta paulatinamente desde 1946 hasta 1992, ampliándose gradualmente las diferencias entre ésta y las provincias menos avanzadas. (Cuadro 9.4), 





IX_ 7. Relación entre las tasas de crecimiento del

           VAB/habitante y de la población provincial.



Con el análisis de esta relación se pretende  discernir si el crecimiento (disminución) en los ratios VAB/habitante se fundamentan en el ascenso (descenso) de la producción o en  una reducción (incremento) de la población. El período estudiado es el de 1970-92 y las variables utilizadas han sido las tasas de crecimiento anual del VAB/habitante y de población (Gráfico 9.19).



A excepción de Capital Federal, todas las jurisdicciones tienen tasas positivas de crecimiento poblacional, resaltando Neuquen, Tierra del Fuego y Salta, con valores bastantes distanciados del  resto de jurisdicciones.
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Sólo en cinco jurisdicciones (Capital Federal, Entre Ríos, Catamarca, La Rioja y San Luis), las tasas de crecimiento del VAB/habitante resultan superiores a las de la población. Por otra parte, esta circunstancia avala y acredita por qué, en función de su movilidad,  estas provincias son clasificadas de crecimiento en alza (ver Cuadro 9.2).



Córdoba, Corrientes y San Juan logran obtener tasas de crecimiento de VAB/habitante y de sus respectivas poblaciones, más o menos similares. En el resto de territorios resulta evidente que el incremento en el valor agregado/año no llega a compensar el aumento de la población anual.



El hecho que esta última situación sea la del mayor número de jurisdicciones, explicaría parcialmente por qué en el análisis de movilidad, visto en el apartado anterior, se acentúa el número de territorios con dinámica neutral o de divergencia a la baja durante el período 1983-92.





IX_ 8. Asociación entre el crecimiento nacional del VAB y 

           el de las distintas provincias.



El objetivo es determinar el grado de asociación que existe entre el crecimiento de las economías provinciales y la economía nacional en su conjunto�. La serie temporal que se utiliza corresponde al período 1970-95.



Para cada provincia se ha estimado un regresión del tipo Yi = � INCRUSTAR Equation.2  ��� +� INCRUSTAR Equation.2  ��� Xi; donde

 Yi= tasa de crecimiento anual de la provincia (i); 

 Xi = tasa de crecimiento del total país, excluida la provincia (i). 

 El valor de R2  explica en que grado el crecimiento provincial esta determinado por el nacional y 

 El valor de � INCRUSTAR Equation.2  ��� marcaría el grado de susceptibilidad de la provincia estudiada respecto al crecimiento total del país�.



Cuadro 9.5. Asociación entre la tasa de crecimiento del VAB por provincia y de la tasa de crecimiento del VAB total del país. Datos por provincias. Período 1970-95.��Provincias�Observac.

(n)�Coeficiente

(� INCRUSTAR Equation.2  ���)�Coeficiente

(� INCRUSTAR Equation.2  ���)�R2�Valor F��Capital Federal

(Estadístico t )�25�0,016

1,468�0,076

0,646�0,017�0,418��Buenos Aires (1)�22�-0,007

-0,947�0,863

4,864 (*)�0,541�23,660��Catamarca�25�0,055

3,325�0,295

1,295�0,068�1,678��Córdoba�25�0,028

2,288�0,213

1,312�0,069�1,723��Corrientes�25�0,033

2,343�0,110

0,576�0,014�0,331��Chaco�25�0,021

1,126�0,157

0,610�0,015�0,372��Chubut�25�0,021

3,538�0,197

1,119�0,051�1,252��Entre Ríos�25�0,033

1,831�0,171

0,700�0,020�0,490��Formosa�25�0,036

3,670�-0,195

1,448�0,083�2,098��Jujuy�25�0,031

2,112�0,263

1,279�0,066�1,636��La Pampa (2)�24�0,026

1,106�0,311

0,983�0,042�0,966��La Rioja�25�0,071

3,794�0,102

0,397�0,006�0,158��Mendoza�25�0,006

0,350�0,121

0,454�0,008�0,206��Neuquén�25�0,078

4,057�-0,078

-0,301�0,003�0,091��Río Negro (3)�15�0,025

1,318�-0,054

-0,247�0,004�0,061��Salta�25�0,030

2,507�-0,104

0,634�0,017�0,402��San Juan�25�0,036

2,330�0,237

1,102�0,050�1,215��San Luis�25�0,080

2,956�0,421

1,145�0,053�1,311��Santa Cruz�25�0,051

2,567�-0,181

-0,669�0,019�0,448��Santa Fe�25�0,016

1,541�0,232

1,717�0,113�2,951��Stgo. Estero�25�0,026

1,558�0,011

0,047�0,000�0,002��T. del Fuego�25�0,110

3,0�0,114

0,227�0,002�0,051��Tucumán�25�0,027

1,975�0,233

1,198�0,058�1,436��(1): 1970-92; (2): 1970-94; (3): 1980-95.; (*): Valor “t” significativo al 5 %. Fuente: Elaboración propia en base a datos del Cuadro A_V.1 del Anexo.��

En base a los resultados que aparecen en el Cuadro 9.5, se pueden hacer las siguientes consideraciones:



Sólo la provincia de Buenos Aires presenta cierta asociación con el crecimiento nacional, explicada por un R2 del 0,54 y un valor de � INCRUSTAR Equation.2  ��� de 0,86. Además posee el único coeficiente de pendiente con valor de “t” significativo al 95%.

 San Luis y La Pampa muestran algún grado de sensibilidad, comparativamente a otras provincias, con � INCRUSTAR Equation.2  ��� de 0,42 y 0,31 respectivamente. Para el resto de provincias este valor es muy bajo e incluso en algunos es negativo.

 Parcialmente este desacople económico regional ya fue observado cuando se abordó la movilidad de las provincias. y su independencia de movimiento determinado mediante chi-cuadrado (ver Cuadro 9.2).



Esta desarticulación del crecimiento regional respecto al nacional puede ser explicada por algunas de las siguientes causas:



1_  La propia extensión del país y a las distancias de las regiones menos favorecidas respecto a los centros más poblados y con mayor actividad económica.



2_   Las economías regionales sustentadas en la producción agropecuaria, por lo tanto sensibles a factores climáticos adversos que ocasionan pérdidas de cosechas en producciones relevantes para las economías provinciales.



3_  El bajo valor agregado de las producciones que caracterizan la actividad primaria provincial, con procesos de transformación fuera de su origen, lo que genera una transferencia “invisible“ a otras regiones más desarrolladas e industrializadas que se ven favorecidas en los años de mayor crecimiento nacional.



4_ La escasa proporción de divisas generadas por las exportaciones de algunos productos exportables regionales, que no retornan en su totalidad a la región de producción, pero que a nivel nacional dinamizan otros sectores económicos de centros mas avanzados.



5_ La propia desarticulación interna de los sectores económicos provinciales, cuyo funcionamiento, escasamente ligado entre sí, acentúa el exiguo enlace con los sectores más dinámicos de la economía nacional.





IX_ 9. Dinámica de crecimiento y cambios de la estructura

           productiva  provincial. Análisis Shift-Share.



En este apartado se determina la dinámica de crecimiento del VAB provincial y los cambios en la estructura productiva de las jurisdicciones durante los períodos 1973-83 y 1983-92. El método empleado en este análisis es la técnica conocida como shift-share, en su versión convencional. Este método describe de manera ordenada las diferencias en las tasas de crecimiento provinciales, descomponiendo el crecimiento del VAB provincial en distintos componentes que miden crecimientos diferenciales entre provincias�. (Detalles de esta técnica fueron desarrollados en Capítulo I_ Metodología, Objetivos y Fuentes.)



En los Cuadros 9.6 y 9.7 se presentan los resultados agregados del análisis efectuado por períodos, ordenados en forma decreciente de acuerdo al Efecto Neto Total (ENT). Su interpretación responde a los siguientes conceptos:



a) Efecto Neto Total (ENT) constituye la diferencia entre la variación del VAB provincial realmente acontecida y el VAB que se hubiera producido en la misma de acuerdo a la tasa de crecimiento de la media nacional. Las regiones con ENT positivo son aquellas cuyo VAB crece, para el período considerado, por encima del que se hubiese registrado si su crecimiento se produjera según la tasa media nacional. En aquellas ENT negativos su VAB crece por debajo del que se hubiera producido de hacerlo al ritmo de crecimiento de la tasa media nacional.



b) El Efecto Estructural (EE) está relacionado con la estructura sectorial de cada región. En base al signo que adquiere para el período en estudio, evidencia la presencia en la provincia de sectores dinámicos o estancados a nivel nacional. También denominado efecto proporcional�.



c) El Efecto Diferencial (ED) está relacionado con las características propias de cada región respecto a cada sector. Se basa en que un mismo sector crece de forma distinta según las regiones. Cuando es positivo la región presenta condiciones favorables para el desarrollo de una actividad concreta e incluso dispone de ciertas ventajas comparativa. Este efecto también es denominado “de competitividad”�.



Los aspectos más sobresalientes de los  resultados son los siguientes:



a) En el período 1973-83 dieciséis provincias tienen ENT positivo, es decir crecieron más que si lo hubieran hecho al ritmo de la tasa media nacional. El hecho que cuatro, de las seis jurisdicciones más importantes del país (Santa Fe, Mendoza, Capital Federal y Buenos Aires) tengan ENT negativo, lleva a inferir que la economía del país resultó seriamente afectada y que su crecimiento total fue sensiblemente inferior a su crecimiento potencial.



b) De todas las provincias con ENT positivo, Salta, Santa Cruz, La Pampa, Jujuy, Santiago del Estero y Formosa son las únicas con EE superior a 10%, lo cual sugiere que al menos en este período, en dichas jurisdicciones, existieron sectores dinámicos similares a los  del nivel nacional. En todas las restantes, el ENT está sustentado por diferencias en la competitividad de los sectores provinciales.



c) En el período 1983-92 las provincias con ENT negativo aumentan a nueve. De estas, cinco (Buenos Aires, Mendoza, Santa Fe, Chaco y Tucumán) ya integraban este grupo en el período anterior.



d) También se incrementan las jurisdicciones con sectores menos dinámicos respecto al nivel nacional (EE negativos) e incluso algunas, como es el caso de Córdoba, presentan ENT positivo gracias a un fuerte efecto diferencial de sectores del ámbito provincial.



��Cuadro 9.6. Resultados Análisis Shift-Share del VAB por provincia del Período 1973-83. Efecto neto total, estructural y diferencial por provincias.��Provincias�Efecto Neto

Total�    Efecto      Estructural�  Efecto

   Diferencial�Porcentaje Según Efectos

    Estructural          Diferencial��Chubut�88.030�5.538�82.492�6,29�93,71��Neuquén�79.866�4.425�75.441�5,54�94,46��Entre Ríos�62.387�4.784�57.603�7,67�92,33��Córdoba�57.962�5.654�52.308�9,76�90,24��Corrientes�56.902�3.608�53.294�6,34�93,66��T. del Fuego�39.025�545�38.481�1,40�98,60��San Luis�35.065�1.980�33.085�5,65�94,35��Salta�28.268�3.029�25.240�10,71�89,29��Santa Cruz�28.069�3.506�24.564�12,49�87,51��San Juan�23.618�2.109�21.509�8,93�91,07��La Pampa�20.863�3.168�17.695�15,19�84,81��Catamarca�18.962�1.830�17.132�9,65�90,35��La Rioja�17.982�1.325�16.657�7,37�92,63��Jujuy�12.610�2.029�10.581�16,09�83,91��Stgo. Estero�6.515�3.712�2.803�56,98�43,02��Formosa�6.388�1.369�5.019�21,44�78,56��Tucumán�-1.984�3.117�-5.101�-157,11�257,11��Chaco�-3.759�3.170�-6.929�-84,33�184,33��Santa Fe�-5.582�-9.145�3.563�163,83�-63,83��Mendoza�-9.178�8.722�-17.900�-95,04�195,04��Buenos Aires�-120.308�-8.571�-111.737�7,12�92,88��Cap. Federal�-441.704�-45.907�-395.797�10,39�89,61��Fuente: Elaboración propia en base a datos del Cuadro A_V.1 del Anexo.��



Cuadro 9.7. Resultados Análisis Shift-Share del VAB por provincia del Período 1983-92. Efecto neto total, estructural y diferencial por provincias.��Provincias�Efecto Neto

Total�Efecto 

Estructural�Efecto

      Diferencial�Porcentaje Según Efectos

   Estructural           Diferencial��Cap. Federal�223.971�84.305�139.666�37,64�62,36��San Luis�153.541�-3.371�156.912�-2,20�102,20��Neuquén�97.542�4.859�92.684�4,98�95,02��Entre Ríos�51.630�-4.981�56.611�-9,65�109,65��La Rioja�36.021�1.647�34.374�4,57�95,43��T. del Fuego�19.156�1.137�18.019�5,93�94,07��Catamarca�17.216�1.695�15.521�9,85�90,15��Córdoba�15.890�-22.627�38.516�-142,40�242,40��Santa Cruz�13.765�4.155�9.610�30,19�69,81��Corrientes�10.672�-289�10.961�-2,71�102,71��Formosa�7.278�1.908�5.370�26,22�73,78��Salta�4.516�1.645�2.871�36,43�63,57��San Juan�2.833�-98�2.931�-3,46�103,46��Jujuy�-2.932�-2.036�-896�69,44�30,56��Stgo. Estero�-5.514�1.863�-7.377�-33,79�133,79��Chaco�-6.246�-1.210�-5.036�19,38�80,62��Chubut�-21.905�2.900�-24.804�-13,24�113,24��La Pampa�-22.851�-9.589�-13.262�41,96�58,04��Tucumán�-32.539�-502�-32.037�1,54�98,46��Santa Fe�-89.291�-22.896�-66.396�25,64�74,36��Mendoza�-189.108�-4.977�-184.132�2,63�97,37��Buenos Aires�-283.645�-33.540�-250.104�11,82�88,18��Fuente: Elaboración propia en base a datos del Cuadro A_V.1 del Anexo.��

En los Cuadros A_V.19 y A-V.20 del Anexo se desagrega el ENT de cada provincia según los siguientes sectores: agropecuario, industria manufactura, comercio, servicios y otros�, para 1973-83 y 1983-92 respectivamente. De dicha desagregación se observa:



a) Que el sector servicios es el que presenta ENT positivo en la mayor parte de las provincias



b) El efecto de las leyes de promoción industrial en el ENT manufacturero de las provincias beneficiadas (San Luis, La Rioja, Catamarca, San Juan);  y



c) El ENT negativo del sector agropecuario en varias provincias poco avanzadas y cuya actividad económica es altamente dependiente de este sector (Chaco, Santiago del Estero, Formosa).



Finalmente, en ninguno de los dos períodos se observa un comportamiento de algún (o algunos) sector/es especifico/s que permita definir una tendencia en el conjunto de la economía, o en determinado/s sector/es.





� Respecto a los distintos componentes del VAB se sugiere ver: Fuentes y referencias correspondientes al Cuadro A_V.1 en el Anexo V. También en el Capítulo I_Metodología, Objetivos y Fuentes.

� Respecto al producto bruto/habitante, Manzanal y Rofman (1989: 21) especifican lo siguiente: “El indicador del producto bruto/habitante no refleja con exactitud la real apropiación relativa de ingresos que le corresponden a los agentes sociales residentes en las diferentes áreas. Esto es así porque una determinada generación de valor agregado en determinada jurisdicción puede estar acompañada por una traslación de parte de ese valor hacia agentes ubicados en otra jurisdicción. También puede darse el caso de una equis jurisdicción concentre esos traslados de excedentes entre agentes ubicados en espacios distintos. Lo descripto es particularmente cierto en el sistema espacial argentino, donde algunas zonas, especialmente la Capital Federal, Buenos Aires y algunas otras áreas de la región de mayor desarrollo, exhiben mayor ingreso que el producto que generan y lo contrario sucede en todas las demás jurisdicciones del país”. Esto, según los autores “.... estaremos subestimando el ingreso/persona del área más desarrollada y sobrestimando el del resto de las áreas”. 

� Zaldueno (1973: 60). El análisis de la distribución del ingreso se recoge en el Capítulo X_ Indicadores Sociales.

� En el caso de Río Negro no se dispone información de los años 1970 a 1979 y con los datos disponibles para Misiones no es posible completar ningún período de años relevantes.

� Falta información de los años 1993, 1994 y 1995.

� En el período 1970-94 el VAB de La Pampa representa entre 0,8 y 1% del VAB total nacional.

� El total del país es la suma de los totales parciales de cada provincia.

� Estas variaciones representan un incremento porcentual de 42,8%, 83%, 157%, 83% y 900% respectivamente.

� Se considera sólo los permanentes (familiares + no familiares).

� Para la estimación de la productividad de 1970 se emplea el número de explotaciones registradas en el Censo Agropecuario de 1969, bajo el supuesto que la variación real que pudiera haber registrado en un año resulta despreciable.

� En estos gráficos las provincias están ordenadas de menor a mayor valor normalizado.

� Los grupos del período 1970-92 están integrados con las siguientes provincias: GRUPO BAJO: Catamarca, La Rioja, Stgo. del Estero, Chaco, Formosa, San Juan y Corrientes; GRUPO INTERMEDIO: Jujuy, Entre Ríos, Salta, Tucumán, San Luis, Córdoba, Santa Fe y Mendoza; GRUPO ALTO: Buenos Aires, Neuquen, La Pampa, Chubut, Tierra del Fuego, Santa Cruz y Capital Federal. Los grupos de 1980-95 se integran así; GRUPO BAJO: Formosa, Chaco, Stgo. del Estero, Catamarca, La Rioja, Entre Ríos y Salta; GRUPO INTERMEDIO: San Juan, Jujuy, Tucumán, Córdoba, San Luis, Mendoza, Corrientes y Santa Fe; GRUPO ALTO: Río Negro, La Pampa, Neuquen, Chubut, Santa Cruz, Capital Federal y Tierra del Fuego.

� El período 1970-76 abarca parte de gobierno militar y del gobierno justicialista de 1973-76; el período 1976-83 el gobierno del proceso militar; 1983-89 gobierno del partido radical y 1989-95 el actual gobierno justicialista

� Las ecuaciones de regresión determinadas son: (el estadístico t corresponde a � INCRUSTAR Equation.2  ���)

1970-76  y= 0,024 + 0,015  x     R2= 0,95;  t= 21,34;  n= 22

1976-83  y= 0,069 + 0,014  x     R2= 0,91;  t= 14,63   n= 22

1983-89  y= 0,105 + 0,019  x     R2= 0,90;  t= 13,77   n= 23

1970-76  y= 0,007 + 0,017  x     R2= 0,95;  t= 20,65;  n= 22

� Las ecuaciones de regresión determinadas son: (el estadístico t corresponde a � INCRUSTAR Equation.2  ���)

1970-76  y= (-) 0,126 + 0,013 x    R2= 0,95; t= 20,05; n= 22

1976-83 y=  (-) 0,113 + 0,012 x    R2=0,90;  t= 14,12; n= 22

1983-89 y= (-) 0,143 + 0,015 x     R2= 0,90; t= 14,16; n= 23

1989-95 y= (-) 0,134 + 0,014 x     R2= 0,95; t= 20,35  n= 22

� Las ecuaciones de regresión para alcanzar la primera posición son:

1970-92  y= 0,002 + 0,004 x;  R2 = 0,93; t= 17,68; n= 22

1980-95  y= 0,008 + 0,006 x;  R2 = 0,94; t= 18,11; n= 22

Para la posición promedio del período son:

1970-92  y= (-) 0,038 + 0,004 x;  R2 = 0,94; t= 17,99; n= 22

1980-95  y= (-) 0,054 + 0,005 x;  R2 = 0,94; t= 19,37; n= 22

� Este método se ha adaptado del utilizado por Villaverde Castro (1996 (a): 97).

� La metodología utilizada se basa en la empleada por Cuadrado (1988: 47) para determinar el grado de asociación de comunidades de España.

� Cuadrado (1988:47) considera una región sensible si � INCRUSTAR Equation.2  ��� � INCRUSTAR Equation.2  ��� 1; y escasamente sensible si � INCRUSTAR Equation.2  ��� <1.

� Arango, et.al ( 1980: 22).

� Cuadrado (1988: 42)

� Arango, et.al (1980: 24); Aurioles Martín (1989: 14); Ramírez Sobrino (1992: 91); Villaverde Castro (1996 (b): 203).

� Los sectores productivos agregados en este grupo son los correspondientes a: Minas y canteras; Electricidad, gas y agua; Construcción; Transporte, almacenamiento y comunicación; Establecimientos financieros, seguros, bienes inmuebles y servicios.
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